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         Cuando sonó el timbre, Nova dormía más profundamente de lo habitual, de hecho hacía mucho tiempo que no dormía tan bien. Simon yacía a su lado, parecía que estaba lejos, aún en el país de los sueños. Había recorrido un largo camino desde que salió de la cárcel y el sentimiento de soledad se alejaba cada vez más. Irse a dormir con alguien y despertarse a su lado era algo a lo que realmente podría acostumbrarse.

         Nova se echó la bata sobre los hombros y salió al pasillo para abrir. Todavía somnolienta, tardó un segundo en darse cuenta de quién estaba en la puerta.

         —Buenos días, cariño —dijo Elvira alegremente.

         —Hola, guapa.

         —¿Te he despertado? Lo siento, no era mi intención. Tenía muchas ganas de decirte algo.

         —Entra —dijo Nova haciéndose a un lado—. Voy a poner el café —se dirigió a la cocina y empezó a coger filtros y café en polvo.

         —¿Tienes visita? —susurró Elvira— ¿Quién es? —miró a través de la puerta del dormitorio, pero no pudo ver más que la parte posterior de la cabeza de Simon—. ¿No es Gio, verdad?

         —No, no, Gio no. Es Simon.

         —¿El tipo del gimnasio? —Elvira parecía dirigirse al dormitorio para formarse una mejor idea.

         Nova asintió y pulsó el botón de la cafetera, ya cargada.

         —¿Quieres algo más? Creo que tengo galletas, o puedo hacerte un bocadillo, si tienes hambre.

         —El café solo está bien, gracias —dijo Elvira, sentándose a la mesa de la cocina.

         Nova sacó tazas de café y se sentó enfrente. Arrancó unas hojas marchitas de la maceta que había en el centro de la mesa.

         —¿Qué querías decirme?

         —He buscado en Internet y he hecho algunas llamadas. Hay un tipo en la universidad, un estudiante de doctorado que se especializa en símbolos de todos tipos. Deberías conocerlo y escuchar lo que tiene que decir.

         —Bien, ¿cómo se llama? ¿Tienes su número? —Nova se sentía escéptica. Recurrir a un estudiante de postgrado que apenas acaba de salir de la pubertad no le parecía una buena forma de avanzar.

         —Su nombre es Tom. Tom Rice. Este es su número —dijo Elvira, mostrando su teléfono, donde acababa de buscar el número.

         —¡Gracias! Le llamaré.

         —¡Ahora! Ahora.

         Nova marcó el número que tenía delante, pero era fin de semana. Le respondió alguien que tenía al menos tanto sueño como ella. Al cabo de unos minutos, habían quedado en reunirse dos días más tarde y solo esperaba que la persona al otro lado del teléfono estuviera más despierta de lo que parecía y se hubiera acordado de anotar la reunión en la agenda.

         —¡Buenos días! —dijo Simon cuando apareció quince minutos después. Tenía el pelo alborotado y los calzoncillos que se había puesto apenas le cubrían la erección matutina— ¿Estáis tramando algo? —sin que nadie se lo pidiera y antes de que Nova pudiera reaccionar, se acercó a Elvira y se presentó.

         —Elvira, encantado de conocerte. He oído hablar de ti.

         —Y yo de ti. Nova solo se olvidó de decirme que iba a tener visita por la mañana, pero tenía otras cosas en la cabeza, claro. —Simon se sentó mientras Nova cogía otra taza de café.

         —Me lo imagino —dijo Elvira, sonriéndoles.

         —Bueno, no me refería a nada de eso —dijo Simon—. A Nova le entraron a robar ayer.

         —¿Qué? ¿De verdad? Dios, qué espeluznante. ¿Estás bien? —le preguntó a Nova.

         —Mi ordenador ha desaparecido, pero por lo demás estoy bien—dijo Nova. Se sentía extrañamente tranquila después de lo ocurrido y agradecía que Simon hubiera estado con ella. En el pasado se hubiera puesto más nerviosa, sin duda, pero los últimos años la habían endurecido.

         —¿Tenías mucha cosa? —Elvira tomó un sorbo de café y miró a Nova.

         —Todo —respondió Nova—. Todo lo que había reunido sobre el robo, las películas y mis apuntes.
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